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CAPÍTULO 1
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Navae Matthews estaba sentada en la silla frente al investigador privado que había contratado, mirando una serie de fotos en las que aparecían su marido y una mujer rubia muy delgada. Los dos habían sido fotografiados repetidamente cenando juntos, cogidos de la mano, besándose y, en la última serie de fotos, se había visto al traidor de su marido Dennis entrando en lo que Navae suponía que era la casa de la mujer. Navae no quería ni pensar en lo que había pasado allí.

Sacudiendo la cabeza, tratando de contener las lágrimas que amenazaban con caer, volvió a deslizar las fotos sobre el escritorio.

Ella y Dennis se habían conocido hacía siete años y llevaban cinco casados. Ella se había quedado tirada en el arcén, con una rueda pinchada, bajo una lluvia torrencial, y él se había parado a ayudarla. Los dos se volvieron inseparables después de eso. O eso creía ella.

A los tres años de casados decidieron tener un hijo, pero tras un año sin éxito alguno por su cuenta, decidieron acudir a un especialista. El diagnóstico inicial no fue agradable. A Navae le dijeron que tenía el síndrome de ovarios poliquísticos, un desequilibrio hormonal que altera el funcionamiento del cuerpo femenino. La más grave de las consecuencias, al menos para Navae, era que no ovulaba, al menos como lo haría una mujer normal. Y a partir de ahí todo fue a peor.

Durante el año siguiente, probaron la terapia hormonal sustitutiva, los medicamentos para la fertilidad, la invitro... pero nada funcionó. Entonces Navae empezó a notar que los kilos de más aumentaban. Sus caderas se habían redondeado, su vientre había empezado a hincharse y sus pechos habían crecido una talla más. Empezó a probar todas las dietas conocidas, pero nada funcionaba. Y fue entonces cuando se dio cuenta de que Dennis había empezado a llegar a casa más tarde o a estar convenientemente reunido cada vez que ella llamaba a la oficina. La gota que colmó el vaso fue cuando percibió un toque de perfume en su ropa mientras lavaba la ropa.

Ahora, estaba sentada en la oficina de un investigador privado mirando las fotos del hombre que creía que la había amado, con otra mujer.

"Parece que tenía razón, Sra. Matthews. Lo siento".

Ella asintió, "Así es".

"¿Qué vas a hacer?" Preguntó.

Ella lo pensó durante un minuto. Una parte de ella estaba desesperada por tratar de salvar su matrimonio, pero la otra parte sabía que ya no se podía salvar. "¿Puedo tener estas fotos?"

"Por supuesto", respondió él. "Tengo copias por si necesitas más".

"Gracias". Ella se acercó, recogió las fotografías y las metió en su bolso antes de entregarle al hombre un cheque por sus servicios.

Él le dio las gracias amablemente mientras ella salía de su despacho.

Navae condujo hasta su casa en silencio mientras construía un plan para sacar a su marido y, antes de que pudiera dudar de su decisión, cogió su móvil y marcó su oficina.

"Contabilidad Matthews".

"Dennis Matthews, por favor".

"¿Puedo decir quién llama?"

"Navae".

"Un momento Sra. Matthews".

Ella esperó sólo un momento antes de que Dennis entrara en la línea, "Hola nena. ¿Qué pasa?"

"Acabo de llegar de la consulta del médico y tengo una noticia maravillosa. ¿Puedes venir a casa?", preguntó ella, tratando de sonar emocionada.

"Claro, ¿va todo bien?", preguntó él.

"¡Oh, sí! Es que... bueno... tendrás que esperar a llegar a casa".

Ella pudo oír la sonrisa en su voz: "De acuerdo, te veo en quince minutos".

Navae llegó a casa con diez minutos de sobra. Se preparó una taza de café, se sentó en el sofá y esperó a que Dennis llegara a casa.

Ni cinco minutos después de que Navae se sentara, Dennis irrumpió en la puerta. Su sonrisa se iluminó cuando la vio sentada con fotografías en el estómago. Se sentó a su lado y le puso la mano en la rodilla: "¿Qué pasa, Navae? ¿Qué ha dicho el médico?"

Las lágrimas contra las que había intentado luchar durante la última media hora empezaron a llenar sus ojos: "Dennis, ¿me quieres?".

Él le cogió la cara y le sonrió cálidamente: "Sabes que sí".

Ella le entregó las fotos: "Entonces, ¿puedes explicármelas?".

Dennis miró las fotos y palideció. Cuanto más veía, más se desvanecía el color de su piel normalmente bronceada.

Cuando él no dijo nada, ella preguntó: "¿La quieres?".

Él la miró con ojos llenos de dolor: "La quiero mucho".

La primera lágrima cayó a pesar de sus mejores intenciones de mantenerlas guardadas, "¿Por qué?"

"Quiero un hijo y tú no fuiste capaz de dármelo".

Navae aspiró su aliento, "¿Así que en lugar de hablar conmigo sobre otras opciones sales y me engañas? ¿No se te ocurrió que esto también me estaba matando? Sabes lo mucho que quiero tener hijos. Mira todo lo que me he hecho pasar en los últimos dos años. ¿Crees que lo haría si no fuera importante para mí?"

Él le tendió la mano, pero ella se apartó: "Lo siento, Navae. Es que no pensé".

"¿Qué harás si se queda embarazada?", preguntó ella. "¿Realmente estabas haciendo esto por nosotros o planeabas dejarme?"

"No lo sé".

Navae se sintió como si le hubieran dado un golpe en las tripas. "Habría considerado un vientre de alquiler", dijo en voz baja.

Dennis se levantó y empezó a pasearse por la habitación: "No quiero hacerte daño, Navae. Esa nunca fue mi intención".

"Entonces, ¿por qué lo hiciste?", espetó ella. "¿Acaso nuestros votos no significan nada para ti? Prometiste amarme en las buenas y en las malas y si esta es tu idea de amor entonces estás seriamente confundida".

Se pasó las manos por la cara en señal de frustración. "No es sólo el bebé, Navae. Has empezado a dejarte llevar".

Navae se echó hacia atrás como si la hubieran golpeado de nuevo.

"Cuando te conocí, eras hermosa en todos los sentidos, tanto por dentro como por fuera. Ahora... sigues siendo una persona hermosa por dentro, sólo que no te encuentro tan atractiva por fuera".

Las lágrimas cayeron libremente mientras Navae se cubría la boca con la mano. Miró fijamente a Dennis durante un momento antes de ponerse en pie hasta alcanzar su altura total de 1,70 metros. "Eres un auténtico cabrón, ¿lo sabías?"

Él se acercó a ella, "Navae..."

Ella retrocedió, "No me toques. Quiero que te vayas de aquí. Quiero que empaques tu mierda y te vayas a vivir con tu putita".

"Esta sigue siendo mi casa, Navae".

Ella le sonrió de forma desagradable: "¿De verdad quieres volver a casa y dormir bajo el mismo techo que la mujer a la que le has roto el corazón? ¿Crees que es prudente?"

"¡Maldita sea Navae! Nunca quise hacerte daño".

"Deberías haber pensado en eso antes de decidir compartir la cama de esa mujer". Se dio la vuelta para alejarse, pero se detuvo: "¿Sabes qué? Quiero ser la mejor persona y decir que te deseo lo mejor, pero honestamente lo que realmente quiero es que ella te mastique y te escupa. Espero que te rompa el corazón en pedacitos. Espero que cuando descubras que está embarazada también descubras que no eres el padre. Quiero que conozcas el dolor de la traición y lo mucho que quema.”

CAPÍTULO 2

––––––––
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Navae se sentó en silencio y observó cómo Dennis preparaba una bolsa de lona con su ropa, zapatos y artículos de aseo. Sus emociones estaban en un punto muerto. Su vida, su matrimonio y todo lo que amaba habían sido destruidos por una condición médica que no podía controlar. Sabía que debería sollozar o gritar o algo parecido, pero no se atrevía a hacerlo. Así que, en lugar de eso, se sentó en silencio y observó cómo el único hombre al que había amado se preparaba para dejarla por otra mujer.

Dennis sólo se sentía parcialmente arrepentido de lo que le había hecho a Navae. Nunca había pensado que aquella mujer de la que se enamoró y con la que se casó sería sólo media mujer. Todavía la amaba. Probablemente siempre lo haría, pero lo único que quería era lo único que ella nunca podría darle. ¿Y por qué iba a tener que conformarse con seguir con ella cuando podía tener un hijo con otra mujer? Quería el paquete completo, y por eso nunca habló de la adopción o la gestación subrogada con Navae. Quería tener una familia que fuera suya. 

Cerrando la cremallera de su bolso, agarró la correa y se la echó al hombro. Miró a los ojos de Navae notando la falta de emoción, "Lo siento Navae".

"Llamaré a un abogado por la mañana", fue su respuesta.

Suspiró antes de darse la vuelta y salir por la puerta.

A mitad de camino hacia la oficina, giró su vehículo en otra dirección. Condujo hasta detenerse frente a la casa en la que había pasado tantas tardes. 

La casa era el típico hogar de corte de galleta con un césped delantero muy bien cuidado. Entró en la entrada, salió del coche, se acercó a la puerta y llamó. Le contestaron casi inmediatamente.

"¡Dennis!" Sally chilló, saltando a sus brazos y besándolo. "No te esperaba hoy".

Sally era una rubia menuda, con ojos azules almendrados, nariz respingona y labios carnosos. Sus pechos eran bastante pequeños pero perfectos para su pequeña estatura y tenía el culo más bonito que Dennis había visto nunca. Y no había ni un solo gramo de grasa en su cuerpo, "Hola nena".

Ella tiró de él hacia el interior de la casa y comenzó a desvestirlo inmediatamente arrastrándolo a su habitación mientras lo hacía, "¿Me has echado de menos?"

"Sí", respondió él, ayudándola a quitarse la ropa. "¿Me has echado de menos?"

"Con cada aliento", respondió ella con una risita.

Cuando llegaron a su habitación, ambos estaban completamente desnudos. "De rodillas", le ordenó él.

Ella se dejó caer con una sonrisa y, sin dudarlo, se llevó a Dennis a la boca hasta la empuñadura. Ella sabía exactamente lo que a él le gustaba e inmediatamente comenzó a masajear su saco mientras lo chupaba.

Dennis dejó caer la cabeza hacia atrás con un gemido, mientras apretaba su mano en el pelo de ella, guiándola suavemente para que hiciera exactamente lo que él quería. "Dios, qué bien sienta".

Sally lo soltó con un chasquido y pasó a chupar su saco en la boca, haciendo rodar suavemente las dos delicadas bolas con la lengua. 

Cuando estaba a punto de explotar, la tiró hacia atrás por el pelo: "Levántate". Ella lo hizo. Él pasó por delante de ella hasta la cama y se tumbó: "Móntame".

Sally sonrió mientras se subía a la cama y lo montaba. Los dos gimieron de felicidad cuando la funda húmeda de ella rodeó su dolorida polla. Después de un momento, ella comenzó a rebotar hacia arriba y hacia abajo, "¡Ooh bebé! Te sientes tan bien".

Metiendo la mano entre los dos, le dio un golpecito en el clítoris, y ella jadeó: "¡Sí!".

"Date la vuelta".

Sally giró sin desmontar y comenzó a montarlo hacia atrás. Bajó la mano y comenzó a masajear su saco suavemente antes de frotarlo contra su clítoris.

Dennis estaba tan duro dentro de ella que era casi doloroso. Deseaba su liberación más que su próximo aliento. Pero cuanto más lo montaba ella, más empezaba a preguntarse si su incapacidad para alcanzar el clímax tenía que ver con la culpa que intentaba colarse en su cerebro. Al sacudirse el pensamiento, gruñó: "¡Más rápido!".

Cuando Sally no se movió lo suficientemente rápido para su gusto, los hizo rodar, le agarró las piernas y se las echó por encima de los brazos y empezó a cabalgarla con fuerza y rapidez. Sally gritaba con cada embestida, con los ojos cerrados de puro gozo. En un momento llegó al clímax.

Al sacarla, la hizo girar y la tiró hacia atrás hasta que se puso de rodillas. Empujó lentamente dentro de su apretado agujero y gimió felizmente cuando su dulce culito se envolvió con fuerza alrededor de su dolorosa polla. Empujando con fuerza y rapidez, encontró por fin el clímax que tanto anhelaba y gritó mientras derramaba su semilla en el culo de ella.

Jadeando y cubierto de sudor, se desplomó sobre la cama, y Sally le siguió el juego, cubriendo su cuerpo. "Ha sido increíble, Dennis".

"Sí", aceptó él, enredando su mano en el pelo de ella.

"Deberíamos hacer esto más a menudo", dijo ella.

"¿Qué opinas de los niños?", preguntó de repente.

Ella se encogió de hombros: "Están bien, supongo".

"¿Quieres tener alguno?"

"Un día", admitió ella.

"¿Puedes tener hijos?", preguntó él.

"Claro, ¿por qué ibas a pensar lo contrario?", preguntó ella, moviéndose para mirarle.

"Llevamos meses juntos y aún no te has quedado embarazada".

Ella sonrió: "Eso es porque estoy tomando la píldora, tonto".

Le pasó los dedos por el pelo: "Me gustaría que dejaras de tomarlo ahora. Quiero que tengamos un bebé".

Ella se incorporó bruscamente, "¿Qué?"

"Creo que deberíamos tener un bebé".

"Pero Dennis... estás casado".

"Por el momento".

"¿Qué significa eso?", preguntó ella.

"Navae se enteró de lo nuestro y va a pedir el divorcio mañana. Así que creo que es hora de que tú y yo pasemos al siguiente nivel de nuestra relación. Vayamos a vivir juntos y formemos una familia".

Ella le sonrió tímidamente: "No nos precipitemos todavía, cariño. ¿Por qué no te consigues tu propia casa y probamos lo de las citas, esta vez de verdad?

Él frunció el ceño: "¿No lo hemos hecho ya? Hemos salido en citas y hemos tenido más que suficiente sexo para justificar nuestro estatus de citas".

"Es cierto", dijo ella deslizándose entre sus piernas, "pero nunca hemos pasado la noche juntos y nunca hemos conocido a ningún amigo o familia. Sinceramente, no esperarás que un día aparezca con mis padres y les diga 'Hola mamá y papá, os presento a Dennis y, por cierto, estoy embarazada', ¿verdad?".

Él sonrió: "No, supongo que no".

Ella le pasó el dedo por el pecho, el estómago y el pene haciendo que se sacudiera, "Incluso te ayudaré a encontrar un lugar".

"¿Sí?", sonrió. "¿Puedes ayudarme a encontrar un hogar para mi amiguito allí también?"

"Oh, sí", ronroneó ella. "Tengo tres posibles alojamientos".

"Hmmm..." dijo él rascándose la barbilla. "Tantas opciones". Él se levantó y la agarró por el pelo y le empujó la cara hacia su entrepierna: "Creo que me quedaré con la opción uno". Ella sonrió antes de tragárselo entero. 

Él miró hacia abajo y vio cómo su polla desaparecía repetidamente en esa hermosa boca de ella. Por primera vez en la última hora, sintió que se relajaba. "Por cierto...", ella lo miró sin dejar de abrir la boca. "Me quedaré esta noche. Así que espero que hayas descansado mucho porque esta noche no lo harás.”

CAPÍTULO 3
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Habían pasado dos semanas desde que echó a Dennis de casa y se puso en contacto con un abogado. Sus padres la habían apoyado con creces, de hecho, fue un buen amigo de su padre quien se encargó de su caso. Le hizo bien el corazón ver lo angustiado que estaba por las fotos que había tenido de Dennis y su amante.

Después de proporcionarle todos los papeles que tenía sobre sus cuentas y bienes, finalmente llegó a un plan de acuerdo con el que ella podía vivir. Sólo necesitaban que Dennis estuviera de acuerdo.  

Sentada en el despacho de su abogado, Navae esperó pacientemente la llegada de Dennis. Se sorprendió cuando él aceptó la cita sin contratar a su propio abogado. Su argumento era que quería que esto terminara de la manera más pacífica posible.

Un golpe en la puerta la sacó de sus pensamientos. La recepcionista entró: "Sr. Snyder, Dennis Matthews está aquí".

"Genial, hágalo pasar".

Dennis entró con un aspecto alegre y renovado, a diferencia de Navae, que tenía ojeras por la falta de sueño y un profundo sentimiento de melancolía. La miró y frunció el ceño: "No tienes muy buen aspecto Navae".

Ella le sonrió con amargura, "Vaya, me pregunto por qué Dennis. ¿Tal vez porque el único hombre al que he amado decidió engañarme porque no podía quedar embarazada? O tal vez porque dijo que ahora estaba demasiado gorda para él. Sabes que hay muchas posibilidades".

Él asintió con la cabeza: "Me lo merezco".

"Sí, te lo mereces", respondió ella, dándole la espalda.
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